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   El neocomunismo es el movimiento político al que, a la caída de los regímenes 

comunistas europeos, se le hicieron cambios superficiales que lucían significativos, 
pero que en el fondo no lo eran. No es menos malo que el comunismo. Es “el mismo 

perro con diferente collar”. En realidad, todo quedó igual que antes.  
     
   Sus tácticas no han cambiado. Buscan captar al hombre en particular y al hombre 
en colectivo que es el pueblo, ocultando siempre su verdadero objetivo: imponer la 

funesta dictadura del marxismo. 

 
  Ellos “padres de la mentira, de la calumnia y del engaño”, siguen envenenando 

conciencias a través de la prensa, la radio, el cine, la televisión, la enseñanza, las 
redes sociales. 

 
   El odio es una de sus armas favoritas.  En la primera página de los periódicos de 

hoy, ¿Qué leemos? Resultados del odio… de una continua incitación al odio son los 
problemas raciales, problemas estudiantiles, disturbios y saqueos. 

 
   Los dirigentes comunistas buscan confundir… dar a la mentira la apariencia de 

verdad: A veces pregonan la igualdad de clases haciendo resaltar las miserias de los 
necesitados y el derroche de los acaudalados… ocultando siempre que cuando ellos 

llegan al poder incrementan la miseria: arruinan la economía, desaparece el progreso, 
implantan racionamientos… Solamente el hambre es igual para todos.   

 

   Después de hacer contrastar las diferencias mencionadas, incitan a la rebeldía 
injustificada. De la escuela de la envidia, del odio y del atropello han surgido las 

revoluciones -feroces dictaduras- que hoy enlutan a países de la América 
Latinoamericana y el Caribe. Son expertos, tanto en la rebelión de las masas como en 

la opresión de las mismas.  
 

    Ante esta situación que hoy nos afecta, ¿qué podemos hacer?  Permíteme 
responder, amigo lector: Para mí la manera más eficaz para combatir a la izquierda 

radical es ejerciendo el derecho al voto que brinda la democracia. Privilegio que me                                                                                           
permite escoger a los hombres que estime más capacitados para gobernar. Por ello, 

antes de votar, voy a analizar las cualidades de los candidatos… sus ideas, sus 
opiniones… lo que proponen… lo que han hecho.         

 
   Hoy las universidades y los centros de segunda enseñanza están plagados de 

profesores de tendencias de izquierda que transmiten a los alumnos sus ideas 

marxistas. ¡Hay que salirle al paso! 
 

   Voy a dialogar con los jóvenes, los de mi familia y con todos los que me den la 
oportunidad de debatir con ellos. Les voy a exponer mis criterios, mis experiencias de 

desplazado de mi patria por el comunismo. Voy a enfrentar mi vida, mis vivencias, a 
las teorías que les inculcan en las aulas convertidas en centros de adoctrinamiento.  



 

    Lo que no podemos hacer es cruzarnos de brazos.  Es muy posible que los 
hombres libres que hoy se cruzan de brazos y no hacen nada… muy pronto se vean 

con ellos maniatados en las espaldas, esclavos de un sistema al que no quisieron 
combatir cuando aún tenían tiempo para hacerlo.  

 
  

 
 

 
 

    
 

        
 


